
 1 

 

 



 2 

 

LA MARINA DE CASTILLA TOMA EL CONTROL DEL 

ATLÁNTICO.  PARTE IV 

 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

 

Regreso a la Rochelle. Golpe de mano definitivo de la Marina de Castilla 

para el control de los mares, contra Inglaterra y la Liga Hanseática.  

 

El cargo de Almirante Mayor de Castilla se convierte en un título familiar ligado a la 

saga de los Enríquez, emparentados con la casa real y en cuyas manos estará durante 

tres siglos. El cargo deja de tener un significado militar, y va ganando influencia política 

y económica. El nombramiento de Alonso Enríquez coincide con una nueva guerra 

contra el reino de Granada, ya muy próxima a su conquista definitiva por Castilla, que 

tendrá lugar años más tarde con los Reyes Católicos. Con esto, la frontera sur de 

Castilla queda más estabilizada, habiendo sido clave para ello la toma de Antequera 

por el infante Fernando de Trastámara, regente del reino por la minoría de edad de su 

sobrino Juan II. Al poco, Fernando será nombrado rey de Aragón, con lo que la familia 

de los Trastámara se encontrará reinando en Castilla y Aragón, preludio de la llegada 

de los Reyes Católicos.  

 

Nuevamente las aguas que bañan la Rochelle son testigos de una batalla decisiva para 

el dominio del Atlántico. Una confiada Marina de Castilla, representada por 

Hermandades del Cantábrico, se enfrenta con una flota combinada de Inglaterra y la 

Hansa. Se dirime el control del Canal y sus rutas marítimas, así como también el 

comercio por mar. Hay mucho en juego y la apuesta es muy alta. Los marinos del 

cantábrico saben estar a la altura y logran para Castilla la victoria. Esta batalla, junto a 
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la que tuvo lugar unos años antes cuando Castilla derrotó también a Inglaterra, 

significó dar el dominio de los mares a una Marina de Castilla que se había convertido, 

a través de mucho esfuerzo, firmeza, determinación, sufrimiento, capacidad de 

recuperación, liderazgo, y una fuerte inclinación hacia la victoria, en la dueña de los 

mares y del comercio marítimo por mucho tiempo.   

 

La situación no acababa de aclararse en el Cantábrico en los últimos tiempos. Es cierto 

que habían transcurrido una serie de años en los que se había podido navegar y 

también comerciar con relativa tranquilidad en los mares del norte de Europa. La 

tregua entre Inglaterra y Francia había contribuido mucho a ello. Pero en Inglaterra de 

pronto todo cambió.  

 

Cuando el Duque de Lancaster, Juan de Gante, murió en 1399, su sobrino, el rey 

Ricardo II, tomó la decisión de confiscar todos los bienes, propiedades, terrenos, 

pertenencias y heredades de la familia de su tío, olvidándose así de los muchos 

servicios que Juan de Gante había hecho no sólo a Inglaterra en las distintas guerras 

que llevó a efecto en territorio europeo, sino también al propio soberano, 

salvaguardándole de diversos intentos de rebelión que su conducta había provocado 

en una gran parte de la poderosa nobleza inglesa.  

 

El hijo del Duque de Lancaster, Enrique, lejos de conformarse con este estado de las 

cosas, procedió a reclutar un fuerte partido contrario al rey, logrando reunir un gran 

ejército con el que se enfrentó a Ricardo II, derrotándole y haciéndole abandonar el 

trono, medida que fue muy aplaudida por gran parte de la nobleza y de la mayoría del 

pueblo llano, que no soportaba el carácter y el comportamiento de un rey que nunca 

logró hacerse querer por sus súbditos. Y así, Enrique de Lancaster pudo coronarse 

como Enrique IV de Inglaterra.  

 

Pronto tuvo que hacer frente a revueltas de escoceses y galeses, instigadas y apoyadas 

por Francia, deseosa de provocar conflictos en las islas con el fin de mantener alejada 

las intenciones inglesas del continente, por si acaso, ya que algo conocía de la forma 

de pensar del nuevo soberano inglés. Además, el 7 de Febrero de 1403, en la catedral 
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de Westminster, Enrique IV contraía matrimonio con Juana de Navarra, nieta del rey 

Juan II de Francia, lo que nuevamente ponía a las posesiones inglesas del otro lado del 

Canal en el foco de atención.  

 

Pero el rey inglés no pudo alentar su sueño de expansión ya que el 13 de Marzo de 

1413, con tan sólo 46 años de edad, moría en Westminster, siendo sucedido por su 

hijo el Príncipe de Gales quien alcanzó el trono con 26 años de edad, y que sería 

conocido en la historia con el nombre de Enrique V.  

 

El nuevo rey inglés se había curtido en numerosas ocasiones, lances, batallas, 

incidentes de todo tipo, y había hablado tanto con su padre sobre las cuestiones del 

otro lado del Canal y los derechos de Inglaterra en esas tierras, que todo ello 

contribuyó poderosamente a moldear una personalidad idónea, por ambición, arrojo, 

inteligencia, liderazgo y valentía, puesta al servicio de la expansión y afianzamiento de 

las posesiones de Inglaterra en el continente. La primera de las batallas en que 

intervino fue cuando tan sólo contaba con doce años de edad luchando al lado de 

Ricardo II contra los irlandeses, comportándose de tal manera en el campo de batalla 

que fue nombrado allí mismo caballero de la mano del propio rey y por su propia 

espada.  

 

Al año siguiente, en 1400, contando 13 años de edad, y su padre ya coronado rey, fue 

enviado por éste para reprimir una fuerte rebelión en tierras galesas, de gran calado y 

que amenazaba seriamente a la corona inglesa. Padre e hijo se repartieron la tarea de 

defender su corona, ya que Enrique IV tuvo que acudir al norte para parar los pies a los 

escoceses. Además, había un hecho simbólico tras esto que no era otro que los galeses 

estaban reclamando para ellos mismos como algo propio el Principado de Gales, y ¡qué 

mejor que el propio Príncipe para reprimir la revuelta!, pensó el rey.  

 

Durante esta campaña, que duró dos largos años, el futuro Enrique V no sólo demostró 

unas magníficas y extraordinarias dotes de liderazgo y de conductor de hombres, y de 

buen saber y hacer tanto en lo estratégico como en lo táctico, sino también aprender 

de los galeses la forma en que tenían de hacer la guerra, de sus tácticas de lucha de 
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guerrillas, y de emplear con habilidad y acierto un arma del que el futuro rey inglés se 

enamoró de inmediato, viendo grandes posibilidades en ella, y que tan 

extraordinariamente bien le vendría en el futuro, el arco largo.  

 

Con la lección bien aprendida y convertido en un magnífico y sobresaliente jefe y 

futuro rey, volvió al lado de su padre, para ser coronado el 20 de Marzo de 1413, a la 

muerte de Enrique IV. Y sin pérdida alguna de tiempo, dejó bien claras desde el 

principio sus intenciones respecto a Aquitania, Gascuña, Guyena y Normandía, una 

gran parte de los territorios que en aquellos momentos conformaban Francia, lo que 

significaba la aparición de más que negros nubarrones en el horizonte, preludio de una 

nueva guerra en el continente europeo.  

 

Y es que ni Enrique ni el pueblo inglés habían olvidado los argumentos a su favor para 

controlar estos territorios. Fue en 1152 cuando Leonor de Aquitania se casó con el que 

llegaría a ser Enrique II Plantagenet dos años después, conde ya entonces de Anjou y 

Normandía. Y es que Leonor llevaba en su dote estos territorios.  

 

La pérdida de los mismos a lo largo de los años, no hizo sino despertar un fuerte deseo 

nacionalista en el pueblo inglés, alimentando las ambiciones de un muy capaz Enrique 

V, quien decidió tomar la vía del enfrentamiento bélico con Francia, sobre todo 

aprovechando diversas favorables circunstancias que se le presentaron en el camino, 

como fueron la enfermedad mental con verdaderos ataques de locura del rey Carlos VI 

de Francia, y la guerra civil que enfrentó a dicho país con los Ducados de Borgoña y de 

Orleans.  

 

Sin dudarlo, y sabiendo que el destino le estaba esperando, el rey inglés pertrechó una 

gran flota y reorganizó muy sabiamente su ejército, incluyendo nuevas tácticas de 

combate, innovaciones en el armamento individual, reforzamiento artillero y un nuevo 

sistema de reclutamiento de sus tropas. Con todo ello listo, se decidió a cruzar el 

Canal, para lo cual fue ayudado por un gran número de barcos castellanos, que 

partieron de puertos del Cantábrico para ir a sueldo en esta empresa.  
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En Septiembre de 1415 el ejército inglés sitió el puerto francés de Harfleur, situado en 

plena desembocadura del Sena, y punto neurálgico para Francia dado su enorme valor 

estratégico. Pero Enrique lo tenía claro y transmitió un mensaje inequívoco a sus 

tropas: todo aquél al que se le encontrase siquiera sospechoso de haberse dedicado al 

pillaje o al saqueo, de provocar incendios, de violar o siquiera molestar a la población 

civil, sería condenado a la pena capital y pasado por las armas. No deseaba transmitir 

un mensaje equívoco: no estaba conquistando tierras enemigas, sino que estaba 

recuperando terrenos que le habían sido arrebatados y usurpadas por los franceses. Y 

la población civil no eran francesa, sino súbditos ingleses, y por tanto quedaban bajo la 

protección de la corona de Inglaterra.  

 

La suerte le era propicia en principio a Enrique ya que Francia decidió no acudir en 

ayuda de Harfleur, pero esto, sin embargo, hizo que las tropas sitiadas lucharán hasta 

la extenuación, lo que obligó al ejército inglés a emplearse a fondo. Y así, el 15 de 

Septiembre de 1415, tropas al mando de John Holland lograron tomar el núcleo de la 

defensa fortificada que protegía la entrada principal de la plaza, con lo que Harfleur 

cayó sin remedio en manos inglesas a los pocos días, el 23, cuando se cumplían cinco 

semanas de asedio.   

 

Pero no fue sino a costa de un gran esfuerzo y de sufrir un enorme número de bajas. 

Además, apareció un enemigo mucho más mortífero y desde luego más despiadado y 

cruel que los franceses. Y es que, dado que los alrededores de la plaza atacada 

contienen gran número de zonas pantanosas y brezales, la disentería hizo su aparición 

y atacó sin piedad al ejército inglés. La enfermedad provocó una alta mortandad, y su 

contagio fue de una virulencia como pocas epidemias así se han conocido a lo largo de 

la historia. Nadie quedó a salvo de la enfermedad, contagiándose unos a otros.  

 

Como los alimentos también estaban contaminados, el hambre y la debilidad física 

pronto se unieron para pasar factura a las tropas de Enrique. Los ingleses empezaron a 

caer enfermos por todos lados y a morir. En pocas semanas, se produjeron cuatro mil 

bajas por la disentería en el ejército de Enrique, ya que la mitad murieron al poco, y los 
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otros dos mil hombres tuvieron que ser repatriados a Inglaterra para recibir adecuada 

atención médica dado su precario estado de salud.  

 

Tras dejar una guarnición en la plaza recién reconquistada, de 500 hombres de armas y 

un millar de arqueros, Enrique decide retirarse con el resto del ejército hacia Calais, 

lugar mucho más seguro para las maltrechas tropas inglesas, y vía necesaria para el 

regreso a Inglaterra. Le acompañan lo que quedaba del ejército inglés, casi un millar de 

hombres de armas y cinco mil curtidos arqueros.  

 

La retirada inglesa fue terrible, de una enorme crueldad, muriendo cada día decenas 

de soldados ingleses por la disentería, el hambre y el agotamiento físico. Hubo días 

que las tropas de Enrique se alimentaban a duras penas de bayas de los bosques y 

raíces. El camino fue largo, tortuoso, con grandes dificultades para el desplazamiento a 

pie, y acosados en todo momento por las tropas francesas, frescas, a caballo, bien 

alimentadas y libres de la enfermedad.  

 

El 24 de Octubre de 1415 llegaron las tropas inglesas a los campos de Agincourt, llenos 

de piedras y maleza. La noche fue larga, antesala de la muerte que con toda seguridad 

les esperaba en la mañana siguiente, dado que las tropas francesas le superaban en la 

proporción de cinco a uno. No parecía haber escapatoria para los ingleses dado que el 

ejército de Francia se había colocado en su camino hacia Calais, interfiriendo en el 

mismo y obstaculizando el avance de las tropas de Enrique VI. No quedaba más 

remedio que combatir.  

 

Enrique sabía que enfrente tenía a la mejor caballería pesada de toda Europa, 

magníficamente pertrechada, poderosa, desafiante, con hambre de ganar honores y 

victorias, con toda la soberbia y orgullo de quien se cree lo mejor de este mundo. El 

rey inglés pensaba que a estos caballeros franceses incluso les parecería humillante 

tener que luchar contra este grupo de harapientos, enfermos, agotados y hambrientos 

hombres.  
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Se dio la orden a los arqueros ingleses de mantener una cadencia de tiro de diez o 

doce flechas por minuto. Esto les daba una potencia de fuego capaz de descargar entre 

doscientas cincuenta mil y trescientas mil flechas en cinco minutos. Además, la lluvia 

caída la noche anterior convirtió el campo de batalla en un verdadero lodazal. El barro 

impediría a los franceses avanzar lo suficientemente rápido, lo que daría más tiempo a 

sus arqueros, pensaba con acierto Enrique. Además, cuando la batalla estuviera en su 

punto más álgido, todos enfrascados en el combate cuerpo a cuerpo, la mayor ligereza 

de las armaduras inglesas les daría una ventaja vital frente a las pesadas armaduras 

francesas.  

 

La batalla fue favorable a Inglaterra gracias a la actuación, principalmente, de los 

arqueros ingleses, especialistas en el arco largo. Al término de la jornada habían 

muerto cerca de quinientos ingleses, mientras que los franceses contaban casi con 

nueve mil muertos. Además, el camino hacia Calais quedaba expedito sin que nada 

más incomodase la marcha de las tropas de Enrique V. La campaña realizada desde su 

desembarco en tierras francesas le había reportado al rey inglés recuperar las tres 

cuartas partes de los territorios reclamados.  

 

El 16 de Noviembre desembarcaba Enrique V en Dover y el 23 recibió una 

extraordinaria aclamación a su entrada en Londres. Mientras, quedaba atrás una 

Francia rota, descabezada, con su estructura política, militar y económica 

completamente deshecha, sin liderazgos. A la vez, la sensación de derrota volvió a 

adueñarse de los corazones franceses, y el sentimiento de ser unos perdedores frente 

a sus odiados enemigos ingleses volvió a hacerse más grande y arraigarse fuertemente 

en sus almas.  

 

Mientras, en la costa norte de Castilla, en muchos puertos del Cantábrico, la gente 

empezó a preocuparse. Habían transcurrido muchos años de paz, durante los cuales 

floreció sobremanera el comercio, y donde las rutas marítimas podían ser 

frecuentadas con muchas garantías y con gran seguridad. Seguía habiendo ataques 

corsarios, pero eran muy aislados, y no solían acompañarse de actos de crueldad. Sin 
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embargo, parecía que se estaba asistiendo a un cambio sustancial en el marco de las 

relaciones en Europa.  

 

Y es que ese año, tras su victoria en Azincourt, Inglaterra comenzó a tomar posesión de 

sus antiguos territorios en el continente. Uno de los primeros fue Normandía, donde la 

gente del Cantábrico mantenía importantes bases comerciales y un flujo de mercancías 

transportadas por mar para su venta en aquellas tierras que era verdaderamente 

impresionante. Se temía que la competencia comercial con Inglaterra hiciera su 

aparición y fuera un serio origen de conflictos.  

 

Tan sólo un año después los motivos de preocupación tomaron cuerpo. Inglaterra no 

renovó las treguas que habían caracterizado sus relaciones con Castilla desde hacía 

años. El comercio castellano con Normandía, Gascuña y sobre todo Flandes, era 

verdaderamente impresionante, y con un futuro por delante muy prometedor.  

 

En Junio de 1418 moría Catalina de Lancaster. La hija de Juan de Gante, Duque de 

Lancaster, viuda de Enrique III de Castilla, hermana de Enrique IV de Inglaterra y tía del 

ambicioso Enrique V, había sido un elemento vital para el mantenimiento de las 

buenas relaciones entre ambas coronas y para el sostenimiento de las treguas. Su 

muerte supuso un duro golpe y al poco se declaraba de nuevo la guerra entre 

Inglaterra y Castilla, siendo la causa el control del comercio a través del Canal y las 

actividades mercantiles en los territorios franceses pertenecientes a la corona inglesa. 

 

Pronto se reavivaron hechos anteriores. Así, en 1419, se llegó a alcanzar un acuerdo 

entre Francia y Castilla para establecer un tratado de estrecha colaboración. Uno de 

sus puntos más relevantes fue establecer una flota combinada de 40 naves y 4.000 

hombres, a cuyo frente se puso a Robin de Braquemont, y cuyo fin era atacar la costa 

inglesa desde Southampton hasta Portsmouth, y estar presta a combatir contra 

Inglaterra y contra la Hansa, organización cada vez más poderosa y más inclinada a 

apoyar a Inglaterra, con quien ya tenía estrechos lazos que les unían muy firmemente, 

y que ya dominaba todo el comercio del Mar del Norte y del Báltico, y que llevaba 

tiempo con deseos de expansión hacia el sur, al Canal de la Mancha y al Golfo de 
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Vizcaya. Además, no podía dejar pasar el hecho de que representaciones comerciales y 

diplomáticas en sus propios puertos de las Hermandades del Cantábrico estaban 

progresando y haciéndose cada vez más influyentes y prósperas.  

 

El tema, como no podía ser de otra manera, empeoró sustancialmente. El acuerdo 

entre la Hansa e Inglaterra fue un hecho y sus consecuencias nefastas. Y es que al poco 

de la batalla de Azincourt, se expulsaron de Normandía a comerciantes castellanos, 

principalmente vascos, cántabros y burgaleses. Poco después, en 1417, se apresaron 

cuatro navíos castellanos en el Canal de la Mancha, cuatro cocas de Vizcaya, siendo 

arrojadas sus tripulaciones al entero a las gélidas aguas. Al mismo tiempo, la Hansa 

empezó a poner serias dificultades para el desarrollo del comercio castellano en sus 

puertos controlados.  

 

Por ello la guerra que se declaró en 1418 entre Castilla e Inglaterra fue inevitable, 

siendo un buen ejemplo de guerra basada de verdad en un mero interés comercial, sin 

reivindicaciones territoriales de ningún tipo, algo que era ciertamente novedoso para 

la época, lo que hizo que los buenos oficios de los diplomáticos castellanos en la corte 

francesa pronto dieran sus frutos, y ganasen el compromiso de apoyo de los puertos 

franceses para el aprovisionamiento, cobijo y ayuda a las naves castellanas. Pero no 

tan sólo eso. También lograron la promesa en firme de que naves francesas apoyarían 

a las castellanas en el momento en que éstas creyesen llegado el momento más 

oportuno para tomarse muy cumplida venganza.  

 

En Agosto de 1419, una escuadra de una decena de navíos castellanos se reúne en 

Belle Ille y La Rochelle. Al poco, a principios de Septiembre, el Capitán de la Flota y 

Merino Mayor de Guipúzcoa, Fernán Pérez de Ayala, junto al Corregidor de Vizcaya, 

Ruy Gutiérrez de Escalante  y el Doctor Gonzalo Moro, miembro del Consejo Real, al 

frente de 8.000 hombres, penetran en pleno corazón de la Gascuña, saqueando e 

incendiando cuanto encontraron a su paso a lo largo de una dura semana para sus 

habitantes, dirigiéndose hacia Bayona y reduciendo a su paso a cenizas varias ciudades 

y villas, como San Juan de Luz y Biarritz.  
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Con un enorme botín en su poder, más de cien mil coronas, entraron en Castilla por 

Fuenterrabía ante la impotencia y la rabia de unos ingleses y gascones que se estaban 

preguntando dónde se encontraba el ejército y la marina inglesa que debía 

protegerles, y si habían hecho bien en romper la situación de paz y de prosperidad que 

existía hasta hacía bien poco.  

 

Las tropas que entraron y devastaron este amplio territorio francés en manos inglesas, 

no olvidaban lo ocurrido a los tripulantes vizcaínos de las cuatro cocas apresadas y que 

fueron echados de mala manera a las heladas aguas para sufrir una mala muerte. 

Tampoco olvidaban que los mismos hombres que ahora les dirigían, Pérez de Ayala, 

Gutiérrez de Escalante y Gonzalo Moro, junto a Juan Velásquez de Cuéllar, se habían 

sentado en Bayona con los ingleses en 1414, el año anterior a Azincourt, para 

refrendar la tregua establecida con Inglaterra en 1410, en la que participaron como 

embajadores de Castilla Pedro González de Guevara y Gonzalo Moro, que 

periódicamente debía ser confirmada, y que establecía de manera inequívoca una 

suspensión de las hostilidades y la declaración de libertad de tráfico y comercio 

marítimos.  

 

Los acuerdos alcanzados fueron publicados en 1415, en los mismos momentos en los 

que Enrique V estaba planeando con todo detalle su campaña de desembarco y 

conquista en tierras continentales, y obtenía el concurso de las naves vascas para 

ayudarle a pasar el ejército a Francia. De hecho, y esto encrespaba más los ánimos de 

los vascos, todavía en 1416, el rey inglés presumía de tener pactada una paz con 

Castilla, que convertía a ésta en su aliada, justo cuando ya tenía ultimados los 

preparativos para la invasión de Normandía y dar la vuelta a todo.   

 

La tropa castellana había sido bien elegida, el mando lo tenía Pérez de Ayala, un 

curtido jefe militar que ya había tenido ocasión en innumerables ocasiones de 

sobresalir en los campos de batalla, como cuando dirigió de manera magnífica a sus 

hombres en la toma de Antequera, ante el asombro del propio infante Fernando, que 

no hacía sino hacer continuamente gestos de aprobación y respeto por tan heroica 

actuación.  
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Otro de los grandes héroes de esta campaña fue el Doctor Gonzalo Moro, embajador 

en diversas ocasiones de la corona de Castilla, por gozar de toda la confianza de ésta. 

Su reputación empezó a cimentarse cuando fue Corregidor de Vizcaya y tuvo el 

encargo de reprimir las luchas de banderías que asolaban las tierras vizcaínas, y 

causaban un gran número de desgracias sobre todo entre el pueblo llano, que era 

quien más sufría debido a su indefensión, lo que logró de manera contundente 

mezclando sabiamente una política de buenas palabras, treguas y paces, junto a una 

política de ajusticiamientos al primero que no acatase la legislación. Para ello eran muy 

frecuentes sus excursiones nocturnas y ahorcamientos en el primer árbol que se 

encontrase en el camino, por lo que impartió órdenes expresas de no talar los árboles 

del todo, sino dejarles con dos ramas cada uno, con el fin de que le sirvieran de horca y 

pendón. En 1417 había recibido el mando de diversas naves vizcaínas de la marina de 

guerra.   

 

A su paso por tierras inglesas de Gascuña, las tropas de Pérez de Ayala y de Moro 

dejaron dos mensajes claros y determinantes. El primero, que no habrá perdón ante 

los desmanes sufridos por las tropas inglesas, y la venganza se tomará cruda e 

inmediata, no salvándose ni la población civil. El segundo, que los castellanos de la 

zona del Cantábrico no eran como los franceses, y es que no solamente no huían ante 

los ingleses, sino que eran capaces de pasearse durante siete días por su territorio, 

quemar lo que quisieran y llevarse lo que les diera la gana.  

 

Los ingleses empezaron a comprender que hasta ahora habían podido centrarse en la 

lucha contra los franceses dado que el sur lo tenían tranquilo, con una Navarra que 

defendía la posición y unos vascos que no les había dado por molestarles por tierra. Sin 

embargo, ahora comprendieron que no solamente Navarra no había impedido el 

ataque de los castellanos, sino que éstos representarían a partir de entonces una seria 

amenaza de invasión y saqueo que les haría mantener una estrecha vigilancia en la 

frontera y una serie de tropas listas para defenderla, tropas que eran muy necesarias 

para la guerra contra los franceses.  
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Pero también habían mostrado otra cosa los vascos con su incursión. Las tropas para la 

invasión habían navegado embarcadas hasta el lugar de desembarco, donde habían 

bajado a tierra, y desde allí, muy alejadas de sus bases, habían emprendido el regreso 

a casa asolando y saqueando a su paso todo cuanto encontraron. Es decir, no se 

trataba sólo de defender la frontera, sino que esos diablos eran capaces de 

desembarcar en cualquier punto de la costa para efectuar sus ataques desde allí.  

 

Pero lo más duro para los ingleses estaba por llegar. En Octubre de ese año, la red de 

informantes que las Hermandades del Cantábrico mantenían en los distintos puertos 

europeos pasó rápidamente la información de que una gran flota comercial de la 

Hansa estaba próxima a llegar al puerto de La Rochelle, estando protegida por una 

escolta de entre seis y diez naves de guerra inglesas. Iban en busca de vino, lana y 

cobre, fundamentalmente, aunque a nadie se le ocultaba que era una gran apuesta 

para hacer saber a todo el mundo el poder de la unión de Inglaterra con la Hansa.  

 

La noticia corre por toda la costa cantábrica. Los puertos arden en deseos de no dejar 

pasar la oportunidad. El mensaje por tierra había sido dado, y ahora quedaba el 

mensaje por mar. Y todos deseaban contribuir. Pronto se reunieron en Bermeo una 

escuadra de 21 naves, galeras y cocas bien dispuestas para la guerra. Se tenía hambre, 

mucha hambre de lucha a muerte contra los ingleses. Y si de paso se podía atacar a las 

naves de la Hansa, entonces mejor aún. La ocasión era única, una oportunidad que no 

se puede dejar escapar de ninguna manera.  

 

Se pasa el aviso de que la flota anglohanseática ha partido con todo el cargamento del 

puerto de Burdeos y pasará por La Rochelle a finales de año. Son 41 naves mercantes 

confirmadas y acompañadas de una escolta de 7 magníficos barcos de guerra ingleses. 

Van en dirección a Hamburgo, y lo hacen cargadas a tope de lana, vino y otras 

mercancías de las posesiones inglesas en el continente europeo.  

 

Los castellanos se lanzan con total y fría determinación al encuentro de la poderosa 

flota enemiga. Quieren tomarse cumplida venganza con esos ingleses y miembros de la 

Hansa que les habían echado fuera de sus instalaciones y les habían robado, no les 
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dejaban comerciar y prosperar, les querían arrebatar sus rutas comerciales y sus 

puestos en los mercados, querían dejarles sin sus clientes y sus formas de ganarse la 

vida, les impedían progresar y alimentar a sus hijos, y además los habían matado 

arrojándoles al agua cuando tomaron presos sus navíos.  

 

Navegan al encuentro del enemigo sin tomarse un solo momento de respiro. 

Sobrepasan por la noche La Rochelle y a la flota enemiga, que se había tomado un 

respiro en este puerto sin sospechar lo que se avecinaba. Se interponen entre los 

navíos anglohanseáticos y su puerto de destino. Viran en redondo y se ponen al pairo y 

en completo silencio esperando que vaya pasando la noche. De pronto se ponen en 

alerta ya que en la oscuridad se ven, casi se imaginan, dos navíos ingleses que van en 

descubierta asegurando la ruta. Sin dudarlo, varias naves castellanas se lanzan por 

ellos y nos les conceden ninguna oportunidad, procediendo a la captura de ambos 

barcos y de unas más que sorprendidas tripulaciones, a las que matan sin piedad.  

 

Al amanecer ambas flotas se divisan. Los ingleses y los miembros de la Hansa se dan 

cuenta que no son franceses, por lo que sus suspiros de alivio desaparecen por 

completo. Son naves de las Hermandades del Cantábrico y con ellas, ya se sabe, habrá 

una cruenta batalla, y la lucha será a muerte, sin concesiones de ningún tipo.  

 

La flota combinada anglohanseática adopta pronto una disposición en cuña, 

disponiendo a los barcos de guerra ingleses de escolta, extraordinariamente bien 

pertrechados, en la vanguardia, como punta de lanza con la que esperan romper la 

formación castellana. Las naves de la Hansa se agrupan a continuación, esperando con 

mucha esperanza que la vanguardia inglesa les abra un camino por el que atravesar las 

líneas castellanas.  

 

La flota de Castilla va de vuelta encontrada contra la flota combinada. Al darse cuenta 

de la maniobra de ésta, se dirige a su encuentro sin perder ni un momento la 

formación cerrada. Una parte de la flota de Castilla, doce navíos, se lanza a por la 

vanguardia inglesa, procediendo en una primera fase a intentar arrasar las cubiertas 

enemigas con un nutrido fuego de metralla para, a continuación, proceder a abordar 
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con todos sus efectivos las naves enemigas, que toman al asalto, aprovechándose de 

su superioridad numérica y un mayor espíritu combativo.  

 

El abordaje es salvaje y sin piedad de ningún tipo, muy sangriento y con elevadísima 

mortandad. Los castellanos van armados de hachas, espadas, dagas, picas de abordaje, 

toda aquella arma blanca que pueda llevarse en un abordaje y matar al enemigo. Con 

fría precisión van anegando en sangre las cubiertas inglesas, y no conceden perdón 

alguno, matando sin dudar un solo instante a todo aquél que se entregue. No desean 

prisioneros, y no los van a tener. Ahí hay también otro mensaje a los marinos de 

Inglaterra: si no respetáis las vidas de vuestros prisioneros, las vuestras no valdrán ya 

nunca nada.  

 

Las naves hanseáticas han visto con impotencia y horror la devastación de la escuadra 

de escolta. Nada se interpone ya entre ellos y los castellanos. Además, los barcos de la 

Hansa navegan muy pesadamente dado el nivel de cargamento de mercancías que 

transportaban. Intentan dejar de lado el núcleo de la batalla, donde estaban muriendo 

a puñados sus aliados ingleses, precisamente para intentar dejarles expedito el 

camino.  

 

Parece que van a lograrlo y dejar atrás la zona de la batalla sin que ésta les afectase. 

Sin embargo, pronto se dan cuenta que nueve naves castellanas se han lanzado en su 

persecución y van tras su estela. No importa que sean nueve contra cuarenta, ya que 

los ánimos de los marinos de Castilla son tales que suplen más de lo necesario esta 

desproporción numérica.  

 

Poco a poco van cayendo las naves hanseáticas en poder de la Marina de Castilla. Van 

rindiéndose una a una a la vez que son alcanzadas por las más rápidas naves 

castellanas, en muchas ocasiones sin apenas mostrar resistencia alguna. Sin embargo, 

así como en las naves inglesas se está produciendo una verdadera carnicería, los 

castellanos respetan la vida de los hanseáticos. Tan sólo hay ensañamiento con los 

marinos de Inglaterra, mostrando la misma piedad que éstos habían mostrado 

anteriormente con los marinos castellanos cuando las tornas estaban del revés.  
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Al final de la jornada se logran capturar 28 naves de la Hansa y 3 de las magníficas 

naves de guerra inglesas, siendo llevadas todas ellas hacia puertos del Cantábrico. 

Lograron hundir otras 6 naves enemigas y lograron huir tan sólo diez naves de la 

Hansa, que se aprovecharon de que la noche se echó encima y la falta de luz facilitó su 

huida, ya que, en caso de haber tenido alguna hora más de sol, varias de ellas habrían 

caído también en manos castellanas. El precio que pagó la Marina de Castilla fue la 

pérdida de tan sólo dos naves.  

 

La batalla tuvo varias consecuencias importantes. La primera fue que se resquebrajó 

de manera muy importante la alianza anglohanseática, ya que la Hansa comprendió 

que las naves de la marina de guerra de Inglaterra no garantizaban la seguridad ni la 

protección en la navegación, no siendo capaces de dar una escolta adecuada.  

 

Otra consecuencia fue que los ingleses se dieron cuenta del grave error que habían 

cometido al subestimar el potencial y la capacidad de lucha de la Marina de Castilla. 

Pronto comprendieron que lo que había ocurrido en esas mismas aguas varios años 

antes, cuando una flota castellana al mando de su Almirante Mayor Ambrosio 

Bocanegra destrozó por completo a lo más granado de la marina inglesa, no había sido 

fruto de la casualidad o de haber tenido buena suerte, sino que tenía un significado 

profundo, la mayoría de edad de una Marina que se había convertido en la dueña de 

los mares.  

 

El conflicto con la Hansa duró varios años más, pero el poder de ésta estaba herido de 

muerte. La amenaza comercial de la Hansa se había prácticamente eliminado. Por fin 

en 1443 se firmó un tratado de paz entre la Hansa y Castilla que fue muy favorable 

para los mercaderes y marinos castellanos, aunque ya unos años antes, en 1435, la 

Hansa había manifestado, dejando clara su posición, de reconciliarse, acercar 

posiciones y normalizar las relaciones. Además, nunca la Hansa pudo meter las narices 

en el Canal de la Mancha ni en el Golfo de Vizcaya sin el consentimiento de la Marina 

de Castilla. Mientras, las instalaciones de las Hermandades del Cantábrico que 

mantenían en diversos puertos ingleses, franceses, flamencos y de la Hansa, pudieron 
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volver a desarrollar su actividad y a generar prosperidad para Castilla. Los productos 

castellanos volvieron a circular y venderse por toda Europa.  

 

El remate final vino en 1453 cuando se dio por finalizada la Guerra de los Cien Años y 

los comerciantes y marinos ingleses tuvieron que renunciar a sus posiciones en 

Gascuña, Aquitania y Flandes, que caen bajo el dominio monopolístico del comercio y 

los productos castellanos, y las rutas marítimas de las naves de las Hermandades del 

Cantábrico. Durante más de dos siglos se mantuvo este monopolio en el comercio con 

Flandes, con total dominio de Castilla, permitiendo el desarrollo e implantación de una 

importante y poderosa burguesía castellana, sobre todo asentada en Burgos, 

verdadero centro neurálgico del mercado marítimo en el norte y del comercio con 

Francia, Inglaterra, Flandes y la Liga Hanseática, y verdadero centro motor y logístico 

del mismo.  

 

Fruto del dominio castellano del mar se dio al año siguiente cuando naves de las 

Hermandades del Cantábrico fueron contratadas para transportar mercenarios 

escoceses a Francia, para luchar contra Inglaterra. Asimismo, se dio comienzo a una 

fructífera labor corsaria de naves del Cantábrico contra los intereses de Inglaterra, que 

sólo se detuvo cuando se firmó la paz entre ambos reinos, e Inglaterra accedió a 

otorgar derecho de libre comercio y tránsito por las aguas del Canal de la Mancha y las 

costas inglesas, así como el uso de puertos ingleses cuando las naves de las 

Hermandades de Castilla lo precisaran.  

 

En 1429 se habían restablecido los antiguos privilegios de los castellanos en materia de 

navegación y comercial por el Canal de la Mancha y el Mar del Norte, un paso 

importante para la normalización de las relaciones sobre todo con los ingleses. Al año 

siguiente, en 1430, se acordó por parte de Castilla y de Inglaterra, volver al antiguo 

sistema de treguas anuales renovables. Y es que los ingleses respetaban y mucho a los 

marinos castellanos, sobre todo si eran del Cantábrico.  

 

Todo esto permitió a Castilla, solucionados sus problemas con Inglaterra y con la Liga 

Hanseática, así como el estado de tranquilidad que se vivía con Portugal y Aragón, 
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junto al extraordinario control de los mares que ejercía su magnífica marina de guerra, 

pudiera centrarse nuevamente en dar un extraordinario impulso a la guerra contra 

Granada, que fue reanudada en 1431 y que significó la antesala de la guerra definitiva 

que años después conduciría a los Reyes Católicos a la toma del reino de Granada y 

que supuso el fin del reino nazarí, la unificación de toda la península y la constitución 

de la nación española.   
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